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Dando voz al júbilo 
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Me fascinó cuando me enteré de que habría un Satsang de canto de Siddha 

Yoga con Gurumayi el 23 de junio. Desde que llegué al Shree Muktananda 

Ashram la semana pasada, como sevita visitante del Departamento de 

música, mi entusiasmo por celebrar el cumpleaños de Gurumayi ha ido 

creciendo más y más.   

Entré a Shri Nilaya y tomé mi lugar con el ensamble de música. La 

atmósfera en la sala vibraba de expectación. Había una vitalidad en el aire, 

un colorido brillante  –-literal y figurativamente. El espacio alrededor de la 

silla de Gurumayi estaba iluminado por una luz rosada.  A cada lado de la 

silla había abundantes ramos de flores en matices que me recordaban el 

amanecer de esa mañana: peonías color magenta; rosas en tonos de 

durazno, rosa y naranja; orquídeas moradas. Los participantes del satsang 

vestían sus más finos saris, trajes y salwar kameez, que desplegaban todos 

los matices del arcoíris. Hasta nuestra conversación era colorida; nos  

saludábamos mutuamente con calidez, compartiendo nuestra emoción por 

cantar con Gurumayi, y esperábamos ansiosos su llegada.  

Entonces, vino el momento que estábamos esperando— ¡Gurumayi entró a 

la sala!  Un participante exclamó, “¡Sadgurunath Maharaj ki Jay!” tres veces. 



Todos nos sumamos a esta salutación a nuestra Guru y dijimos 

“¡Sadgurunath Maharaj ki Jay!”, tres veces, llegando a un crescendo con 

nuestras voces en la repetición final. Vítores y aplausos resonaron por la 

sala. La atmósfera era extática. Gurumayi sonrió radiante y tomó su 

asiento. 

 

Mira Laube-Szapiro, la maestra de ceremonias para el satsang, le deseó a 

Gurumayi un feliz cumpleaños de parte de todos nosotros. Mira luego se 

volvió hacia nosotros y exclamó, “¡Janmadin ki Jay Jay!” Dijo esta frase con 

entusiasmo, poniendo énfasis en el “¡Jay Jay!” y yo respondí de inmediato 

“¡Janmadin ki Jay Jay!” Era una expresión muy jubilosa  –muy melodiosa 

también--  y fluyó con naturalidad desde nuestra extasiada ronda de 

“¡Sadgurunath Maharaj ki Jay!” de unos momentos antes. 

  

Mira nos dijo que esta hermosa frase era el título para la celebración del 

cumpleaños de Gurumayi. Explicó que janmadin es una palabra en hindi 

que significa “cumpleaños” y que jay jay es una exclamación de victoria y 

de triunfo: “¡Gloria al nacimiento de un gran ser—una Siddha Guru! 

¡Gurumayi Chidvilasananda!” Al escuchar la explicación de Mira, pensé: 

“¡Qué perfecto!” Con esta frase, podíamos dar voz al júbilo, a la 

expectación que había ido en aumento en los días, horas y minutos que 

condujeron a esta celebración. Nos dio una manera precisa de expresar lo 

que ya estábamos sintiendo. 

 

Ahora que todo el mundo sabía el significado de esta frase y su 

importancia en la celebración del cumpleaños de Gurumayi, Mira nos 

invitó a decirla otra vez. “¡Janmadin ki Jay Jay!” proclamamos, esta vez con 

más convicción, e incluso con más gusto. 

 



Mira siguió explicando que “¡Jay Jay!” es una salutación para algo muy 

significativo. 

 

Gurumayi sonrió y dijo: “Ah, cuando dices ‘muy significativo’, Lilavati 

Stewart tiene algo que compartir.” Mira invitó a Lilavati, una sevita 

visitante de Melbourne, Australia, a pasar al frente. Lilavati explicó que la 

luna llena de junio se conoce como “la luna de fresa”. Este año, 2016, esta 

vibrante luna llena de matices rosa coincidió con el solsticio de verano, el 

20 de junio.                                                                                                      

 

Cuando escuché sobre este evento inusitado, pensé en la forma en que cada 

año la naturaleza parece tener su manera especial de celebrar el Cumpleaños 

lleno de dicha. Era algo en lo que había estado ya reflexionando esta semana, 

mientras caminaba por los terrenos del Shree Muktananda Ashram, donde 

la naturaleza ha estado desplegando con plena fuerza su abundancia. El 

follaje es verde y exuberante. Adondequiera que mires, flores de todos 

tamaños y colores  —rosa, morado, azul, naranja— están abriendo. Las 

mariposas van aquí y allá; las abejas revolotean alrededor. Todo es fresco y 

brillante. 

 

Después de que Lilavati compartió sobre la luna de fresa, Mira dio la 

bienvenida a todos los niños que estaban participando en el satsang, junto 

con sus maravillosas familias. Los niños recibieron la bienvenida de Mira 

con enormes sonrisas. Me tocó el corazón ver sus caras radiantes; la alegría 

y la dulzura de los niños era tan contagiosa que yo también sonreí, al igual 

que todos los que me rodeaban. A medida que Mira continuó reconociendo 

los dones de la naturaleza recibidos esta mañana —el canto de los pájaros, 

el amanecer— los niños repicaban en respuesta con sus observaciones. 

 



Mira habló entonces de otro glorioso don que recibimos, un regalo de 

Gurumayi en la forma de Sadguna Vaibhava: El esplendor de las virtudes 

que aparece en el sitio web del sendero de Siddha Yoga.  Cada día, durante 

el Cumpleaños lleno de dicha, hemos tenido la oportunidad de estudiar una 

de las virtudes divinas que Gurumayi ha escogido para nosotros. 

 

Mira dijo: “La virtud de hoy es firmeza, un hermoso y directo recordatorio 

del Mensaje de Gurumayi para 2016: 

 

Muévete con firmeza 

para lograr 

  anclarte 

     en la Alegría suprema 

    

Mira prosiguió: “He aprendido que las virtudes son una forma directa de 

practicar el Mensaje de Gurumayi. Considero las virtudes como buenos 

amigos a los que puedo recurrir en cualquier momento. A veces necesito 

un amigo juguetón como la alegría, para recordarme que la vida es para 

reír. Otras veces llamo a la valentía para que me ayude a mantenerme 

firme. Y hay momentos en que la quietud me acompaña. Estas virtudes 

siempre están allí, a mi alcance. Sé que tengo un acopio de cada una dentro 

de mí. Todo lo que necesito hacer es recordar las virtudes y practicarlas. 

Gracias, Gurumayi, por enseñarme eso. Gracias por el regalo de las 

virtudes divinas, Sadguna Vaibhava.” 

Continuará... 
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